Dialoguillos al vuelo.

Yo, sentado en la terraza de ese lujo logroñés que es la Cafetería Viena, donde sólo a los bombones tratan mejor que a los clientes. Ellos, en la mesa de al lado, enfrente de los contenedores de basura, que el Ayuntamiento no ha encontrado otro sitio más desafortunado para poner. Yo, con una copita de vino blanco en la mano, leyendo La Rioja y comiendo de cuando en vez unas aceitunitas “aliñás” regalo de la casa. (Gracias Isabel). Ellos, a palo seco. Se jodan. ¿Por qué se meten tanto con los socialistas? Porque están dejando a España que no la va a conocer ni la madre que la parió, cosa que ya nos avisaron que harían. Pues el CIS dice que el pueblo español está contento con los socialistas. ¿Sabe cuál fue la previsión de participación del CIS para las europeas? No. El ochenta y tantos por ciento. ¡Ostras, vaya patinazo! ¿Y sabe qué significa CIS? Sí, Centro de Investigaciones Socialistas. No, socialistas no, sociológicas. No podía ni imaginármelo. Pues ya ve, y, por cierto, ¿usted no sabrá dónde hacen sus encuestas los del CIS? No, ¿pues? Para ir a comprar allí; es el único sitio donde dicen que los precios bajan. Pues no puedo ayudarle; pero, hablando de otra cosa, no me negará que la oposición no propone soluciones. No, las soluciones las tiene que proponer el gobierno. ¿Pero si no las sabe? Pues que se vaya; y otro tira y se divierte, oiga. ¿O sea que ustedes son de los que creen que la culpa de todo la tiene Zapatero? De todo no, sólo de lo que afecta al gobierno de la nación. ¿Lo harían ustedes mejor? No lo sé, nosotros nos ganamos la vida trabajando. ¿Con lo que quiere decir que el gobierno no trabaja? ¡Claro que trabaja, y mucho!, ahí está el problema. ¿Pero algo harán bien? Sí, marcharse a casa por las tardes. ¿Promulgarán leyes, por ejemplo? Sí, ya le decía que lo malo era que de vez en cuando trabajaban; ahora van a promulgar una para que una menor tenga que comprarse un antibiótico con receta y pueda abortar sin que se enteren en casa. ¡No joda! No. No joder es la píldora de antes y aquí, de hablar, hablaríamos de la píldora de después. O sea que... Sí, sí, no le dé más vueltas: “Hola cariño – Hola - ¿Cómo así tan tarde?- Nada, que me aburría y he estado abortando - Pobre hija mía, habernos dicho... mujer, anda siéntate - Sí, pues tengo yo el culo como para sentarme.”¿Y de la situación económica qué tiene que decirme? ¡Ah, pero tenemos economía...! ¿Y del paro? No, de eso no hace falta que me hable que ya sé que tenemos. No, que quiero decir que parece que el aumento se ha parado. En verano... cuéntemelo en octubre, cuando tengan que ampliar las aceras del INEM para que quepan los de la fila de ocho en fondo. ¿Y de los brotes verdes? Brotes, brotes... ya nadie parece acordarse de ¡Qué verde era mi valle! Buena película. ¡Y tan buena! En resumen que usted cree que España va mal. ¿Ah, pero va? y de seguir así, el año que viene, siendo optimista, creo yo que vamos a tener que comer peladuras de patata. Siendo pesimista, querrá usted decir. No, siendo optimista; los pesimistas dicen que a lo mejor no nos llega para todos. Oiga, ¿sabe lo que le digo?, que no quiero seguir hablando con usted. Pues no sabe lo que se lo agradezco, criatura y, como dice Julio Armas en su columna sabática, hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota: No tengo ni idea de quienes eran.

